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CIC: DIEZ AÑOS VELANDO
EL CÓDIGO DEONTOLÓGICO
El Consejo de la Información de Catalunya,
que vela por el cumplimiento del Codi
Deontológico de la profesión periodística,
ha cumplido 10 años de vida. Ante la expe¬
riencia británica de la creación de la Comi¬
sión de Quejas de la Prensa, el Col·legi de
Periodistes presidido por Caries Sentís, se
planteó la necesidad de crear un organismo
igual en Catalunya. Primero se creó el
Código Deontológico, que después de
superar dificultades y atravesar períodos
complicados en la política española, se
aprobó en octubre de 1992 cuando Josep
Pernau era decano del Col·legi. Aquel fue el
primer código que suponía una experiencia
de autocontrol de la profesión en el Estado.
A partir del código, se gestó el CIC, que en
1996 fue aprobado en el III Congreso de
Periodistas de Catalunya. Justo un par de
semanas antes sucedió el crimen de Alcàs¬
ser cuyas consecuencias dejaron claro que
había una frontera ética de la profesión que
no se podía sobrepasar. El CIC ha tenido
tres presidentes: Llorenç Gomis, Francesc
González Ledesma y el actual Josep Pernau,
todos ellos periodistas de reconocido presti¬
gio. En estos diez años se han tramitado
quejas de todos los tipos con especial inci¬
dencia en algunos de los puntos del Código
Deontológico. Algunas quejas se repiten a
menudo, como las relacionadas con el tema
de la inmigración y las que tienen que ver
con la imagen de menores. Con todo, el CIC
tramitó en 2004 un total de 23 expedientes y
30 resoluciones, muy lejos de los 3.500 expe¬
dientes tramitados por la Comisión Britá¬
nica. Cualquier persona puede tramitar una
queja al CIC por una información que afecte a
sus convicciones o sensibilidad. Cuando la
queja se admite a trámite, se piden las alega¬
ciones correspondientes al autor de la
presunta falta y se tramitará su resolución.
Algunas críticas se alzan en el sentido de que
el CIC tan solo aplica una sanción moral con
la correspondiente publicidad de las transgre¬
siones. Como Pernau expuso, la organización
actúa como Amnistía Internacional, que se
limita a incluir el caso en el anuario o, en este
caso, en los informes.
EUDALDCOLL
DIARIOS GRATUITOS Y DE
PAGO: APRENDIENDO A
CONVIVIR
La prensa de pago y la gratuita han descu¬
bierto que pueden convivir en el mercado
comunicativo. Parecen haber encontrado el
camino de la coexistencia pacífica ya que se
trata de dos modelos de negocio complemen¬
tarios. Organizadas por la Asociación Cata¬
lana de la prensa gratuita, se han celebrado
las Segundas Jornadas Internacionales de la
Prensa Gratuita donde se debatió amplia¬
mente sobre ambos modelos. Los principales
ediores de prensa de pago participan en las
empresas de prensa gratuita., como el Grupo
Z que tiene el 20% del capital de 20 Minutos.
Los directores de este diario. Enric Sierra, y
de El periódico, Rafael Nadal polemizaron
sobre este tema porque aunque Nadal afir¬
mase que siempre han creído en la fórmula
gratuita. Sierra le recordó las presiones que
estos diarios sufrieron al principio como
medio de defensa de las editoras contra el
privilegio de los gratuitos a ser distribuidos
libremente por la calle y los de pago no.
Ahora, entre los dos modelos, se apunta una
aproximación. Se constata que los gratuitos
empiezan a acercarse al modelo de los diarios
de referencia, con más importancia a las infor¬
maciones de elaboración propia.
Durante unos años las empresas han estado
muy dedicadas a sus proyectos multimedia y
han desatendido los diarios según Rafa
Nadal.Y Jordi Busquets de El Punt añade que
los diarios de pago deben reflexionar seria¬
mente sobre sus contenidos. Otro elemento
del éxito de los gratuitos es la facilidad y la
agilidad visual para su lectura y según estu¬
dios realizados, los diarios tradicionales se
consideran aburridos, con una desviación
política y no permiten la interacción con el
lector. Un elemento clave de la efervescencia
de esta prensa es la publicidad, muy bien valo¬
rada por publicistas y lectores, según Piet
Bakker, experto y profesor de la universidad
de Amsterdam. Se venden en la actualidad 24
millones de ejemplares y según Bakker el
mercado español es el más competitivo,
seguido del danés. Catalunya es el territorio
continental con mayor cantidad y variedad de
cabeceras libre de pago.
También se ha incrementado el número de
personas que lee prensa diaria. Bakker
desmintió la relación entre la aparición de la
prensa gratuita y el descenso de ventas de la
prensa tradición!. Según él, la gente lee según
la distribución y el público objetivo de
jóvenes de 18 a 34 años sólo supone la mitad
de los lectores. Con todo, el mercado se está
saturando y quizás unas de las posibilidades
sea cubrir el espacio de la prensa vespertina,
los sábados o profundizar en la especializa-
ción. Una clave de los gratuitos es la distribu¬
ción, con presupuestos que llegan a duplicar
el coste de la elaboración. Para su expansión,
se están estudiando nuevos sistemas como el
reparto puerta a puerta, más costoso, pero
más eficaz. Este sistema ya lo practican dos
gratuitos en Islandia que tienen el 70% del
mercado y dejan prácticamente el diario a las
puertas de todas las casas del país. Los
editores tradicionales están entrando en el
mercado de los sin precio. Los diarios de pago
sobrevivirán sólo aquellos que tengan cabece¬
ras con una marca local fuerte, con un público
bien definido.Tampoco queda mucho espacio
para crear nuevos gratuitos por el reparto de
la publicidad y por los largos plazos hasta que
se obtienen beneficios. Las Segundas Jorna¬
das de la Prensa Gratuita congregaron a
muchas personas y profesionales de los diver¬
sos ámbitos implicados y durante los tres días
que duraron los debates, mesas redondas y





"ME INDIGNA QUE DETER¬
MINADA GENTE MANOSEE
LA PROFESIÓN"
El Col·legi de Periodistas ha adjudicado el
galardón Ofici de Periodista a Joaquim Maria
Puyal, un periodista conocido y admirado por
el gran público que empezó haciendo radio
después hizo televisión y ahora se dedica al
análisis y el estudio de la profesión, además de
la radio, el medio que siempre le ha cautivado.
En su época de televisión fue cuando se sintió
más atrapado profesionalmente y dejarlo fue
duro para él. Valora mucho el equipo de
trabajo que tuvo y la confianza que deposita¬
ron en él tanto el entonces Director General
de la CCRTV, Joan Granadaos. como Isidre
Fainé de la Caixa, que financió el proyecto con
tan solo escuchar la idea. "Gracias a ellos pudi¬
mos innovar" apunta Puyal "Y esta es la parte
del trabajo que más me gusta: atravesar fron¬
teras. investigar y elaborar propuestas alterna¬
tivas a las existentes. Dar confianza a la creati¬
vidad. empujados por el inconformismo y la
desautomatización de los procesos".
Cuando se retiró de las cámaras, lo hizo
porque se dio cuenta de que, después de los
años, los directivos valoraban más los rendi¬
mientos en share de su trabajo que no el
trabajo en si mismo. Llegó un momento en
que la televisión dejó de estimularle como
reto."Se perdió el plus de hacer una televisión
de calidad que fuera una sólida referencia
simbólica cultural y lingüística del país",
afirma. Según Puyal, hubiera hecho falta un
modelo preestablecido e inteligente de la red
de emisoras que operan en Catalunya en vez
de una estructura aleatoria donde los que
mandan otorgan frecuencias a sus amigos que.
a veces, ni tan solo son del sector. Un modelo
que se aleja de los intereses de los receptores.
Ante el reto de mejorar la calidad del medio,
intentó con Antonio Asensio y el Grupo Zeta
acceder a unas concesiones para entrar en el
mercado radiofónico y, posteriormente, el
televisivo. Pero el gobierno no les dio la
concesión y los proyectos que se derivaron se
alejaron de sus planteamientos. Una de sus
decepciones ha sido no poder desarrollar un
grupo audiovisual privado potente y de cali¬
dad en Catalunya.
Opina que los medios audiovisuales deben
tener siempre la condición de servicio, incluso
los privados, porque los receptores tienen
unos derechos. Puyal ha hecho manifesta¬
ciones como reivindicar que las personas
corren el riesgo de perder, ante la televisión su
libertad y la esencia de su identidad. Esto era
debido a la idea de que "el éxito está asociado
con las lenguas mayoritarias, como el castel¬
lano, y trabajar en otra lengua es como jugar
en Tercera División". Su nombre sonó como
posible director general de la CCRTV con el
tripartito, lo cual no le interesaba. Pero nunca
llegaron a ofrecerle el cargo, aunque le
sondearon. De todos modos, no cree que éste
sea el camino para cambiar las cosas. Estos
cargos son políticos, lo cual él no es. Tampoco
es un gestor salido de una escuela de negocios
y mantiene un criterio propio sobre el modelo
conveniente. "Soy, además, poco manipulable.
o sea que es evidente que no respondo al
perfil. Es mejor que me dedique a otras cosas,
como abrir debates acerca de los medios",
afirma. Y a ello se dedica desde sus transmi¬
siones, su taller de comunicación, su actividad
como consejero de la UAB, dando seminarios
para profesionales y colaborando con las
universidades que se lo piden. También está
reuniendo material para elaborar un libro
sobre el proceso comunicativo. A la pregunta
de porque no se ha creado un modelo privado
de medios de comunicación en catalán,
contesta que una gran parte de la culpa es de
los administradores que conceden frecuencias
a operadores que no tienen la voluntad de
hacer el proyecto audiovisual que Catalunya
necesita. "Yo tengo a punto un proyecto para
quien quiera desarrollarlo, en el que traba¬
jarían muchos profesionales excelentes y que
él estaría dispuesto a liderar", explica. En un
proyecto así es necesaria la planificación. No
pueden dejarse al azar cuestiones de cómo
utilizar la lengua o el modelo lingüístico: tiene
que estar preestablecido porque hacerlo mal
es un exponente del declive cultural y de la
decadencia de un país, como está ocurriendo.
Puyal es un personaje público con dos caras,
la del radiofonista que retransmite los parti¬
dos del Barça y el reflexivo que lanza iniciati¬
vas minoritarias. Ante esta dicotomía, tiene
claro que no quería ser un muñeco del nego¬
cio de la trivialidad, que su imagen pública no
debía acabar con su vida personal, y no por
razones inconfesables, como algunos imagina¬
ron. Para acabar la entrevista, y a pesar de que
no le gusta que le entrevisten, Puyal dedica un
elogio al oficio. Sus críticas sólo son un expo¬
nente de la profunda afición que tiene por un
trabajo que le cautiva. Y concluye "Es un
trabajo fantástico y me indigna que venga
determinada gente y meta mano. Esto me
pasa porque amo profundamente a la comu¬
nicación, la palabra y, en último término, al ser





Llegado un punto de la vida, escribir las
vivencias pasadas tiene un porqué. En "Una
historia personal" de la periodista y editora
del The Washington Post. Katherine Graham,
se puede leer que "Cuando uno se hace viejo,
resulta peligroso anclarse en el pasado. Yo me
lo he sacado de encima y tengo la intención de
vivir en el presente y mirar hacia el futuro".
Cuando Maruja Torres escribió Una mujer en
guerra lo hizo por la necesidad de recordar y
ordenar y decidir que "mi vida no ha sido
absurda". Maruja Torres escribe para comuni¬
carse con gente que tiene puntos en común
con ella. Braulio Solsona afirma que por falta
de memorialistas se desconoce el siglo XIX
español. Josep Pernau fue convencido para
iniciar sus memorias, pero una vez puesto,
todo salió de una forma fluida. Quizás lo que
tiene más interés es la época vivida por
Pernau, según él explica, ya que como perio¬
dista vivió las cosas muy de cerca. La época de
la guerra y la posguerra chocaron a los
lectores porque publicar era una lucha
constante, cuenta Pernau: "Cobrábamos poco,
pero nos divertíamos".
El contenido de memorias como las de
Pernau, Gomis, Gaziel, Ibáñez Escofet...
describen la cotidianidad de un periodismo de
otra época, sin tecnología, con censura, casi de
forma contraria al ejercicio de la escritura.
Cries Sentís también ha escrito sus vivencias
porque se lo han pedido amigos y compañe¬
ros. A sus 95 años, periodista en activo, ha
contado con la colaboración de Xavi Ayén
para su realización. Como Manuel Ibáñez
Escofet que en su libro La memoria es un
gran cementerio, afirma que es un espejo
paseado al largo de su vida, reflejando viven¬
cias con pinceladas rápidas y la convicción de
que la perspectiva histórica debe reposar
antes de ser explicada. Otras memorias son la
crónica de lo vivido. Como ejemplo, El
Decano, donde Tomás Alcoverro quiere expli¬
car las cosas que ha visto como corresponsal
en Oriente Medio. La memoria entendida
como la propia crónica, como un homenaje al
trabajo de cada día de una labor poco recono¬
cida como es la del corresponsal. Por ello sus
memorias son su experiencia, sus anécdotas,
sus emociones y sus impotencias.
En el capítulo de las memorias de periodistas,
pocas mujeres, como apunta Marta Pesarro-
dona, autora de libros acerca de Maria Aurelia
Campmany, Frederica Montseny, Montserrat
Roig y Mercè Rodoreda. Ella cree que cono¬
ciendo una vida se conoce una historia gene¬
ral, pero no ha pensado en escribir sus memo¬
rias. "En mi poesía y en mis artículos se puede
encontrar mucho de mi". En las cartas perso¬
nales también se encuentra la presentación de
los autores a modo de memorias. En las cartas
de Irene Polo se pueden hallar miedos y
pasiones, una parte de su concepción de su
trabajo. "Si alguna vez no me he ajustado a la
verdad, he corrido a rectificar con mucho
gusto", confiesa Polo. La periodista hizo una
entrevista a Joan Simó Aulestia, decano de los
periodistas y redactor del Noticiero Universal.
En ella él le expresaba que el peor vicio de los
periodistas es la pereza, por culpa de lo cual
muchas veces dejan de decir la verdad. Y
añade Polo que ella ha procurado siempre
evitar este vicio y comprobar al máximo la
rigorosa exactitud de las noticias. El periodista
Ángel Sánchez no piensa, de momento, escri¬
bir sus memorias, pero se ha interesado por la
de algunos compañeros, como las de Josep
Pernau, la de Ibáñez Escofet y las más atrevi¬
das de Josep María Huertas, Cada taula un
Vietnam, donde se ofrece una singular visión
de la crisis que llevó a la desaparición del
Grupo Mundo de Sebastián Auger. Y las
memorias del futuro, de qué hablarán? De
precariedad laboral, de presiones publicitarias,
de shares que lapidan los programas de televi¬
sión? se plantea Maruja Torres, y añade que.
aunque la situación actual nos acobarda, hay
gente que continúa luchando. Y Xavier Foz, en
sus memorias, afirma que en este oficio del
periodismo, "el pasado continua siendo indis¬
pensable para entender y afrontar el presente.
CARME ESCALES
DERECHOS DE AUTOR: EL
PRIMER PASO DE UN
CAMINO DIFÍCIL
El debate sobre los derechos de autor de los
periodistas es tan antiguo como la imprenta.
La modificación reciente de la Ley de Propie¬
dad Intelectual reconoce una demanda histó¬
rica de los periodistas, pero el tema se estanca
en la gestión del canon. Aunque ahora se
reconozca los derechos de Ijs periodistas a
recibir una remuneración equitativa cuando
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se realizan recopilaciones de artículos
periodísticos con finalidad comercial, la solu¬
ción final se prevé complicada. En la negocia¬
ción que se lleva a cabo entre todas las partes
implicadas se trata de cómo reconducir lo que
se desprende de la ley, o sea, como compensar
a los periodistas por la difusión de su obra
cuando beneficia a terceros pero sin perjudi¬
car al resto de sectores involucrados. Dardo
Gómez, Presidente del Sindicato de Periodis¬
tas, cree que debe crearse una organización
única que gestione los derechos para benefi¬
cio de los profesionales. A finales de año debe
haber un acuerdo que todos quieren que se
cierre de forma amigable.
La parte más afectada son las empresas de
press clipping y manifiestan su disposición a
cumplir con la legalidad. Prevaleciendo el
sentido común, parece claro que se deberá
pagar un porcentaje todavía no fijado para
compensar al periodista, porcentaje que
acabará pagando el cliente-usuario de los
dossier de prensa. Para Dardo Gómez, lo más
efectivo sería crear un solo organismo de
gestión del canon. La idea del Col·legi es
constituir una nueva entidad de gestión de
ámbito catalán amparándose en el nuevo
Estatut. Según el informe realizado para el
Col·legi se explicita que la nueva utilización
de un artículo no está incluida en la cesión de
los derechos de publicación derivada del
contrato laboral o de colaboración y es el
autor el titular del derecho de esta utilización.
Los derechos de autor siempre han sido
motivo de batallas entre editores y empresas
de Press Clipping. Después de la proliferación
de éstas, un grupo de grandes editores crearon
la empresa Gedeprensa para gestionar sus
propios derechos de autor, pero fue impu¬
gnada por la sociación de Empresarios de
Seguimiento de la Información y el tribunal
de defensa de la Competencia falló a su favor.
Para algunos esta ley se ha hecho de prisa y
corriendo y para otros, con el fin de no dejar
hacer su trabajo a las empresas que recogen y
difunden informaciones. Total, un embrollo
que deberá deshacerse cuanto antes porque el
tiempo previsto por la ley tiene un límite.
CRISTINA SEGURA
CUANDO LOS PERIODISTAS
SE PASAN LA OPINIÓN
Existe la sensación de que los periodistas de
prensa, cada vez más, se dedican a opinar más
que a informar. No sólo a interpretar la infor¬
mación, lo cual entraría dentro de sus
funciones, sino que aportan su punto de vista
y se identifican con determinadas posiciones.
Y si esta tendencia es muy habitual en radios
y televisiones de ámbito estatal, el fenómeno
también va en aumento en el Principado.
Josep Cuní fue el primero en Catalunya que
introdujo en sus programas matinales las
tertulias de opinión y en 1992 en el programa
de TV3 Bon dia a Catalunya. En España, este
género se empezó a practicar en 1990 con la
llegada de las televisiones privadas y a media¬
dos de los ochenta en las televisiones autonó¬
micas. En estos espacios se desarrolló la lucha
partidista entre 1988 y 1996. cuando el Partido
Popular llegó al Gobierno por primera vez.
Según un estudio reciente sobre el estado de
los medios en Estados Unidos, se está dando
paso a un nuevo modelo de periodismo donde
los medios dan las informaciones sin esfor¬
zarse demasiado en comprobar su veracidad,
de forma muy especial en tertulias de televi¬
sión por cable, radios y diarios personales
interactivos. Con este nuevo modelo, más
rápido y barato y menos riguroso es mucho
más fácil manipular a la opinión pública,
afirma el informe. Esta tendencia coincide
con la crisis que sufren los medios de comuni¬
cación tradicionales en EUA. con cada vez
menos audiencia y menos lectores de prensa.
Los medios que incluyen opinión para gene¬
rar polémica son los que crecen. Como ejem¬
plo, el canal Fox News, donde se expresó la
opinión sobre la guerra de Irak en un 73% de
la información frente al 2% de la CNN. Esta
cadena ha decidido aportar por la informa¬
ción pura y dura. Su audiencia está subiendo
mientras que Fox ha bajado.
Los propios periodistas tienen la sensación de
que se opina demasiado. Iñaki Gabilondo ha
aplicado una nueva divisa en su informativo
de la Cuatro: "Menos opinión y más informa¬
ción". como anunció ya en su presentación. El
85,8% de los periodistas encuestados por la
profesora Humanes para su libro sobre la
profesión periodística admitieron que se
mezclaba la información con la opinión. Un
66,8% de periodistas creen que los periodistas
aportan su visión de las noticias y un 28,4%
creen que se explica sólo lo que pasa. Juan
María Hernández Puértolas, de La Vanguar¬
dia, cree comprensible que los medios escritos
se decanten por la opinión ante la batalla
perdida de la inmediatez. Pero la opinión
debe basarse en el análisis, no en las opiniones
personales no razonadas, tal y como sucede
demasiado según explica Hernández Puérto¬
las. Albert Garrido, de El Periódico, no cree
que los profesionales de ahora opinen más,
aunque el fenómeno de las tertulias pueda
generar esta sensación. Para Alex Gutiérrez,
director del portal Comunicació 21 dedicado
a los medios de comunicación, la evolución a
la opinión es lógica en los periodistas de
prensa porque no pueden librar la batalla de
la actualidad, aunque la mayoría de los perio¬
distas siguen tan sólo informando.
Manel López, profesor de la UAB, piensa lo
contrario, cree que los periodistas todavía
opinan muy poco. Para él los periodistas
intentan hacer creer que publican informa¬
ciones neutrales e independientes cuando la
gente ni tan siquiera conoce a qué grupos
financieros o políticos pertenecen las empre¬
sas de comunicación. "Si los periodistas no se
mojan, hacen lo que el poder pretende, que es
hacer información supuestamente neutral e
independiente", y concluye "se tiene que
interpretar más y después opinar". Para
López hay mucha información sobre lo que
pasa en todo momento y la prensa debe jugar
un papel más opinativo e interpretativo. Este
es un debate que se ha abierto y que la profe¬
sión periodística debe abordar sin miedo para





Josep Faulí, periodista y escritor que fue el
primer director del diario Avui, murió el 6 de
octubre a los 74 años de edad. Autor de libros
como "El pensamiento político de Jordi Pujol"
o "Los primeros años de Omnium Cultural",
colaboró con numerosas publicaciones como
Serra d'Or, Destino. La Vanguardia o Diari de
Barcelona. Ocupó cargos de responsabilidad
en la Generalitat como Director General de
Medios de Comunicación y en 1992 recibió la
Creu de Sant Jordi. Licenciado en Derecho y
Doctorado en Filología Catalana, escogió
cursar los tres años en la Escuela Oficial de
Periodismo y acabó inscrito en el Registro
Oficial de Periodistas con el número 3.088. Era
una época de censura y en la que el periodismo
se utilizaba para hacer llegar a los ciudadanos
las consignas desde el gobierno. Pero Josep
Faulí quería llevar a la prensa diaria las inquie¬
tudes y las necesidades de la ciudadanía.
Nunca se aprovechó de sus cargos redaccio-
nales para su competencia profesional. Fue
leal con sus superiores sin traicionar sus creen¬
cias como católico practicante, ciudadano de
Catalunya y profesional autoexigente. De su
trabajo constante, arriesgado y difícil dan testi¬
monio los periodistas que trabajaron con él.
Con Faulí se ha perdido un referente de unas
décadas en las que los periodistas de Barce¬
lona exigían más conciencia profesional y más
verdad en las informaciones. Una de sus tareas
más visibles fue la de director fundacional del
Avui y sus esfuerzos al lado de muchos
compañeros para poner en marcha el que sería




Los productos periodísticos que conocemos
actualmente entrelazan, mayoritariamente, la
publicidad y los textos periodísticos en un
mismo soporte. Pero, hoy en día ¿es cierto el
planteamiento de que los que se dediquen a
la publicidad son los formados en publicidad,
los que dirigen los grupos de comunicación
son lo que estudian empresariales o los que
hacen periodismo son los licenciados en
Ciencias de la Información? En la práctica se
requieren profesionales competentes en
todos los campos de la comunicación: perio¬
dismo, relaciones públicas y publicidad. Los
nuevos sistemas multimedia han dado lugar a
nuevas figuras profesionales: ciberperiodistas
que gestionan páginas web y periodistas
multimedia que trabajan la información
desde la prensa tradicional, la electrónica, la
radio y la televisión.
Cualquier licenciado en Ciencias de la Infor¬
mación puede acabar trabajando en perio¬
dismo local, comarcal o creando su propio
negocio virtual. El periodista se convierte en
alguien que domina el tratamiento de la
información y que tiene conocimientos de
todos los demás ámbitos de comunicación
social. En el entorno comarcal y local, los
periodistas deben acentuar su rol de "rela¬
ciones públicas".
Para los periodistas que trabajan en los
gabinetes de comunicación la frontera es
todavía más difusa, especialmente en las
ciudades más pequeñas donde además de
tratar con los medios, los periodistas realizan
funciones de producción informativa, organi¬
zación de actos o protocolo. Los conocimien¬
tos de marketing se convierten, así, en esen¬
ciales. Los periodistas que pasan a trabajar
para las empresas privadas se convierten en
emisores de noticias y del mensaje institucio¬
nal. Pero como profesionales, saben tratar la
información con rigor y saben que lo peor
para la imagen de una fuente es esconder
información. Así pues, tratar la comunica¬
ción institucional con criterios periodísticos
da una imagen de seriedad y de credibilidad
a la organización y es por ello que los perio¬
distas se incorporan cada vez más a las orga¬
nizaciones ya que son los mejores interme¬
diarios para dialogar con los medios de
comunicación.
Por las necesidades actuales, muchas enti¬
dades ya comprenden que los expertos
deben ser expertos, también, en la comunica¬
ción de dirección, tanto interna como
externa, de marketing y organizacional,
especialmente con los medios de comunica¬
ción. Las barreras que tradicionalmente
separaban publicistas, relaciones públicas y
periodistas son cada vez más difusas y la
comunicación ya no puede entenderse desde
un punto de vista restrictivo, sino desde un





Cuando me encontraba con Malika en la sala
de urgencias, los médicos me dijeron: "Si
llegan los militares, la sacaremos de aquí...".
Este es un típico caso de fobia a los espías por
parte de los médicos. Los militares, señores
de la vida y de la muerte en este lugar, han
creado un clima tal que quien trasmite una
información sobre la situación real de la
población civil, es decir, sobre el reino de la
arbitrariedad y el vandalismo, es percibido
como espía del adversario y corre riesgo de
que caiga sobre él la ley marcial. De este
modo, el periodista es el enemigo número
uno. y la investigación de un periodista que
ha osado entrar donde no debía es una causa
sagrada además de una alegría para los mili¬
tares. cansados de la triste rutina cotidiana.
Por eso los médicos pensaban sacarme de allí.
Sin embargo, no todo el mundo adopta esta
noble actitud. He constatado en numerosas
ocasiones que si los militares no acudían
espontáneamente a los lugares donde habrían
podido encontrar material de persecución,
alguien los invitaba a acudir casi infalible¬
mente. ¿Quién? Los chivatos. Chechenia está
hoy literalmente infestada de chivatos que
ayudan voluntariamente a los militares y al
Servicio Federal de Seguridad (antiguo
KGB)./..../ Los que se proponían realizar
encuestas independientes fueron declarados
"enemigos" por los militares desde el
comienzo de la "operación antiterrorista".
Cuando los informadores se convirtieron en
legión, nos obligaron a trabajar como explora¬
dores en territorio hostil. Cada vez que yo
llegaba a una aldea sin esconderme para escri¬
bir un reportaje sobre la vida de la población
civil, los militares me interceptaban rápida¬
mente y me devolvían a alguna de sus bases,
mientras los soldados rusos ajustaban cuentas
con sus anfitriones. Por eso tuve que conver¬
tirme en maquis: entrar en los pueblos a la
caída de la noche y deslizarme a hurtadillas
hasta la casa donde se me esperaba, hablar
con los vecinos, dormir y salir al alba inten¬
tando pasar desapercibida. No se trata de un
detalle. Mis visitas han costado la vida a
bastantes personas que desde entonces
forman parte de mi biografía. Entre ellas figu¬
ran muchos líderes informales de los pueblos
y víctimas de crímenes de guerra que fueron
torturadas o heridas y quería hablar con los
periodistas en busca de justicia.
Vaja Kosuyev era un líder carismático de
Tovezni, un pueblo de montaña de más de
tres mil quinientos habitantes. Conocí a Vaja.
Estábamos sentados en su modesta vivienda
campesina, en Tovezni. Había llegado hasta
su casa sin ocultarme, a plena luz del día.
Vaja no tenía miedo de nadie.
- Las acciones de los militares son vergonzo¬
sas-me dijo-. Yo me he ocupado de reunir la
información. Usted tiene que publicarla. En
el curso de las zatchistka se ha detenido a
más de ciento cincuenta vecinos del pueblo,
y se los ha trasladado a un lugar descono¬
cido. Entre ellos a nuestro mullah, de
ochenta y dos años. Abbaz Uspanov, a su
ayudante Guelani Batimirov y a otros ancia¬
nos. Todos los hombres tuvieron que pagar
un rescate a los federales para poder regre¬
sar a casa /.../ Las madres rusas deben saber
lo que sus hijos hicieron aquí". Nos despedi¬
mos en el umbral de su puerta. Una muche¬
dumbre se apiñaba para ver quién era el visi¬
tante de Vaja. Poco después fue asesinado
allí mismo. Un carro blindado se detuvo en la
puerta de su casa y Vaja salió para saludar a
los militares. "¿Eres tu Vaja Kosuyev?". "Sí".
Le dispararon a bocajarro y se marcharon. A
Dios gracias, la mujer de Vaja salvó la vida.
Pero también ha ocurrido que asesinasen no
sólo a la persona que habló conmigo, sino
también a algunos miembros de su familia.
En el haber de mi "cuenta de periodista"
figura un muchacho de quince años, asesi¬
nado junto a su madre, Marja, una activista
del pueblo que, como Vaja Kosuyev, recogía
información sobre los crímenes de guerra
cometidos contra los habitantes del lugar.
¿Saben ustedes cómo vivir con esa carga?Yo
no sé. Siento escalofríos al pensar en las
reacciones de mis cínicos detractores en
Moscú, que jamás han estado en una zona de
conflicto y juzgan a todas horas lo que no
conocen: al mal tiempo buena cara, dicen; si
vas allí tienes que aceptar las reglas. Es la
ruleta rusa: vida y muerte, tumbas frescas y
turbios futuros... /.../
¿Qué hacer? ¿Debo seguir trabajando para
que la muerte no sea inútil? Pero nada me
liberará del sentimiento de culpa frente a
quienes han sacrificado su vida por mi
trabajo, por mi resistencia a esa clase de
periodismo al "estilo Putin" que gracias a la
guerra se está instaurando en Rusia. Hablo
de un periodismo ideológico, sin acceso a la
información, sin encuentros ni conversa¬
ciones con las "fuentes", sin verificación de
los hechos como hacen algunos colegas que,
sentados detrás de tres hileras de alambre de
espino en las bases militares rusas dan
cuenta a Moscú de la "mejoría diaria" en los
pueblos chechenos. Este tipo de trabajo, que
yo creía muerto con el comunismo, es hoy la
norma entre nosotros y recibe el aplauso de
las autoridades.
En cuanto a la otra clase de periodismo, la
que mira directamente lo que ocurre, no sólo
es perseguida, sino que puede pagarse con la
muerte.
ANNA POLITKOVSKAYA
